
¿Cómo marcha el empleo en Cuba, a un mes de la Tarea Ordenamiento? 

Es preciso potenciar el empleo en los sectores productivos y de servicio; sobre 

todo, en las entidades vinculadas a los ejes estratégicos del desarrollo 

económico y social. 

Las historias en la recepción –ahora pequeña ante la cantidad de público que 
llega a todas horas– son disímiles: el joven que no quiso continuar estudios, la 
madre de niños pequeños que procura un ingreso estable para mantener a su 
familia, aquel que quiere contribuir para mejorar la economía hogareña ahora 
que se han eliminado subsidios… Eso y más se puede oír por estos días en una 
Dirección Municipal de Trabajo.  

A partir del inicio de la Tarea Ordenamiento en el país se ha incrementado la 
afluencia de personas a estas dependencias en busca de trabajo. «Como 
tendencia, se observa que la incorporación al empleo de los jóvenes menores 
de 35 años es del 34 %, y del total de las personas que aceptan, las mujeres 
representan el 38 %», comenta a Granma Enit Martínez González, director de 
Informática del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social (MTSS). 

«Se han atendido, hasta la fecha, 81 054 personas, y aceptó las ofertas el 50 
%. De las plazas, el 65 % se agrupa en el sector estatal, con mayor peso en el 
sistema empresarial», informa el joven especialista. 

Interpelado sobre otros sectores empleadores, Martínez González afirmó que 
el sector no estatal agrupa el 35 %. Han accedido a la oferta laboral en las 
cooperativas agropecuarias más de 2 000 personas, lo que representa el 17 % 
de las plazas aceptadas en el sector no estatal. 

Otro dato importante es que la aplicación desarrollada por el área de 
Informática del mtss –por muchachos jóvenes con muchas ganas de contribuir 
a mejorar los servicios que se dan a la población–, ya ha tenido 74 872 
descargas desde el 28 de enero, fecha en que se puso a disposición de los 
usuarios. 

«El Ministerio de Trabajo ha hecho un seguimiento de estas ofertas para que 
estén lo más actualizadas posible, y brinden un servicio más efectivo para las 
personas», recalcó el Director de Informática. 



Crece el interés por el trabajo en Pinar del Río 

Cuentan que nunca antes, el salón de proceso del taller de despalillo Niñita 
Valdés había estado tan lleno. De las 130 plazas para la clasificación de tabaco 
destinado a la exportación, a lo sumo se lograban cubrir unas cien, y por 
obreros que no acudían todos los días. 

«Algunos pedían certificados, otros salían de licencia, así que siempre 
teníamos muchos puestos vacíos», recordó Yaquelín Morejón, la 
administradora. 

Por ello, aseguró que el interés por el empleo que ha despertado la  Tarea 
Ordenamiento, en estas primeras semanas de su implementación, ha 
resultado muy positivo para el centro. 

«El impacto es tremendo. Imagínese que pasábamos muchas dificultades 
para incorporar a la gente a la producción, y hoy estamos al tope de nuestra 
capacidad», dijo. 

Entre quienes se han sumado al colectivo del taller pinareño, se incluye Ana 
Lidia Ricardo, una joven graduada de técnico medio en Contabilidad, que 
había preferido, hasta ahora, permanecer en casa, debido a lo bajos que 
resultaban los salarios. 

«Ya yo había trabajado antes, pero me fui porque pagaban muy poquito y no 
alcanzaba para nada», confesó. 

Como ella, más de 900 personas han obtenido empleo en el último mes, en 
las escogidas y despalillos de tabaco de Pinar del Río. 

Víctor Fidel Hernández Pérez, delegado provincial de la Agricultura, explicó 
que esta inyección de fuerza de trabajo resulta muy valiosa para el proceso de 
beneficio de un cultivo que reporta montos importantes de divisas a la 
economía del país. 

La falta de operarias era, desde hace tiempo, un problema que retrasaba el 
procesamiento de las hojas, y provocaba gastos excesivos para su 
conservación y afectaciones en la calidad. 



De la campaña pasada, por ejemplo, señaló que quedaron pendientes unas 8 
000 toneladas (más de un tercio de la cosecha) por beneficiar, a lo largo de 
Vueltabajo. 

Se trata de una realidad que se repite año tras año, y que obliga a apelar a la 
movilización de personas de otros sectores, para apoyar el beneficio con 
jornadas de trabajo voluntario. 

Por ello, el hecho de que cientos de pinareños se hayan incorporado en las 
últimas semanas a esta labor, crea una situación muy favorable. 

La demanda ha crecido de una manera tan brusca, que ya se agotaron los 
bancos (especie de mesa donde se ubican los operarios para clasificar las 
hojas) disponibles, y ha habido que emprender, aceleradamente, la 
construcción de nuevos puestos, aseguró el delegado de la Agricultura. 

Aunque es el sector que más personas ha acogido en Pinar del Río, no es el 
único que recibe nuevos brazos en las últimas semanas, con la 
implementación de la Tarea Ordenamiento. 

Jorge Luis Salas Rosette, coordinador de programas y objetivos de la 
Economía en el Gobierno Provincial, explicó que 5 393 personas han solicitado 
empleo en el último mes, de las cuales 2 997 aceptaron las plazas que se les 
ofertaron. 

Según el funcionario, la cifra supera varias veces lo que normalmente se 
registraba durante un año entero, y comprende un número importante de 
jóvenes (1 339) y de mujeres (1 228). 

«Ese nivel de solicitudes está totalmente fuera de lo común», dijo. «Siempre 
había personas que buscaban empleo, pero no en estas cantidades, ni en tan 
poco tiempo». 

Realidad común 

En el resto del país el panorama es similar. Oscar Sanamé Véliz, director de 
Trabajo y Seguridad Social en la cabecera provincial de Camagüey, comentó 
que, desde el 1ro. de enero, se aprecia un incremento en la afluencia de 
público en busca de empleo. 



De unas diez o 15 personas que se atendían diariamente en años anteriores, 
hoy la cifra supera las 40, aseguró. 

Para agilizar los trámites, se abrieron oficinas en los 19 consejos populares de 
la localidad, quienes tienen la misión de atender a los ciudadanos que se 
declaran vulnerables por carencia o insuficiencia de ingresos, y a aquellos que 
acuden en busca de un puesto laboral. 

Según el funcionario, con ese segundo propósito se han presentado hasta la 
fecha 1 896 personas (el 63 % del total de la provincia) y, de estas, fueron 
ubicadas 1 557, tanto en empresas y unidades presupuestadas como en el 
sector no estatal de la economía. 

«El resto –explicó–, no aceptó las ofertas de empleo, entre otros motivos, 
porque no les gustaron o porque decidieron esperar por otra alternativa más 
asequible a sus expectativas personales». 

El mayor número de plazas ocupadas se localiza en unidades de la Agricultura, 
la Construcción y Salud Pública, además de las agencias de seguridad y 
protección. 

Una inyección de fuerza calificada han recibido también los principales 
programas inversionistas que se ejecutan en la provincia, como la Fábrica de 
Cemento 26 de Julio, de Nuevitas, y el desarrollo turístico de Cayo Cruz, al 
norte del municipio de Esmeralda. 

Predicciones acertadas 

En el último periodo de sesiones de la Asamblea Nacional del Poder Popular, 
el vice primer ministro y ministro de Economía y Planificación, Alejandro Gil 
Fernández, había anunciado que, con la Tarea Ordenamiento, confluirían dos 
factores que generarían una motivación adicional por el trabajo: el 
incremento salarial y la eliminación de subsidios y gratuidades excesivas. 

Ambos factores, dijo, obligarían a muchas personas desocupadas a buscar una 
fuente genuina de ingresos para poder enfrentar sus gastos. A pocas semanas 
del llamado «día cero», la vida ha confirmado sus palabras. 



El Presidente de la República, Miguel Díaz-Canel Bermúdez, afirmó 
recientemente, durante una serie de recorridos por el país, que «la gente se 
está dando cuenta de que es necesario trabajar para tener ingresos y poder 
llevar una vida digna con su familia». 

Ante esta realidad, advirtió que es preciso potenciar el empleo en los sectores 
productivos y de servicio; sobre todo, en las entidades vinculadas a los ejes 
estratégicos del desarrollo económico y social. 

Al mismo tiempo, alertó sobre la necesidad de dar una respuesta efectiva y 
evitar que alguien que vaya a buscar empleo, no lo encuentre. Ese, 
precisamente, es hoy uno de los desafíos de quienes conducen el 
ordenamiento. 

Ahora las administraciones (y el propio ordenamiento) tienen ante sí el reto 
de ser capaces de retener a quienes se les han sumado, e impedir que la falta 
de incentivos vaya a revertir lo que hasta el momento ha sido uno de los 
principales aciertos del proceso. 

(Tomado de Granma) 


